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El auge que actualmente tiene la metodología por competencias en 
el ámbito de la educación, se debe en parte a los cambios que se han dado 
en la sociedad, lo cual ha derivado en modificaciones al interior de las 
instituciones educativas. De acuerdo con lo anterior, en las universidades 
se aprecian en los siguientes aspectos: 1) los estudiantes son autónomos 
en la adquisición del aprendizaje, utilizando varias herramientas digita-
les; 2) la empleabilidad, pues una carrera universitaria ya no es suficiente 
para obtener un empleo más o menos rápido al egresar; 3) los estándares 
en la calidad de la educación universitaria; 4) el conocimiento, el cual 
debe ayudar a la formación de profesionales que se desempeñan en diver-
sos escenarios de trabajo; 5) el profesor ahora debe centrar su actividad 
docente en el aprendizaje de los estudiantes y no en la enseñanza. Como 
resume Zabalza (2006), existen cambios en tres niveles: el escenario ins-
titucional, la estructura del conocimiento y el papel a desarrollar por el 
profesor.

A lo mencionado se suma el desarrollo tecnológico, el cual da lugar a 
nuevas metodologías y roles docentes (Fernández, 2003), teniendo como 
consecuencia que el perfil docente deba redefinirse para describir las fun-
ciones que el profesor realiza en la actualidad.

Como ya se mencionó, el principal cambio del docente es su rol; él ya no 
es la fuente del conocimiento, ahora es el guía facilitador de información, 
recursos y estrategias de aprendizaje (Peón e Ibarra, 2004), convirtiéndose 
en un gestor de información y orientador de experiencias de aprendizaje.

Fernández (2003) expone que las principales funciones que los profeso-
res realizan actualmente son: 1) planificar cursos; 2) diseñar estrategias para 
la enseñanza y el aprendizaje; 3) buscar y preparar recursos y materiales 
didácticos; 4) gestionar la información y el desarrollo de las clases para 
mantener el orden; 5) motivar al estudiante; 6) estimular la participación de 
los estudiantes; 7) facilitar la comprensión de los contenidos básicos; 8) ser 
ejemplo de actuación y portador de valores; 9) asesorar al estudiante para 
el uso de recursos; 10) orientar la realización de las actividades; 11) tutorar; 
12) trabajar directamente con los estudiantes; 13) evaluar; 14) fomentar ac-
titudes necesarias en la sociedad de la información; 15) realizar trabajos 
de gestión; 16) actualizarse continuamente; y 17) mantener contacto con 
el entorno.

Osorio (2011) hace una comparación que proponen diversos autores 
sobre los rasgos del perfil ideal del docente en educación superior. En la 
siguiente tabla, se evidencian las funciones que se espera los profesores 
de este nivel educativo realicen como parte de su quehacer docente, ahora 
como facilitadores del aprendizaje.

Competencias docentes 
en educación superior

sección: Tema de interés



Tabla 1. Rasgos del perfil ideal del docente en educación superior

Autor Rasgos del perfil ideal

Barr y Tagg
1995

•	 Diseñadores de ámbitos de aprendizaje.
•	 Desarrollen la competencia y el talento de cada estudiante.
•	 Interactúen en equipos interdisciplinares e interdepartamentales.
•	 Promuevan la evaluación externa de los aprendizajes.

Carneiro
2006

•	 Saber avanzado en recursos curriculares y desarrollo de materiales didácticos “pro-
piedad” del profesor.

•	 Ser cada vez más “inventor” y “creador” de sus materiales de enseñanza-aprendizaje.
•	 Poseer una literatura tecnológica que sobrepase la mera “alfabetización digital”, a fin 

de entrar en los dominios de las competencias en el uso de las nuevas tic.
•	 Participar en redes de trabajo docente, presenciales y virtuales.

Trespalacios
2008

•	 Trasciende la propuesta documental del curriculum formal y la pone en relación con 
el entorno.

•	 Carga de significado la propuesta curricular al moverse en el “deber ser”, “deber saber” 
y “deber hacer”.

•	 Piensa, habla, siente y reflexiona sobre sí mismo, y se recrea en el currículo, recono-
ciendo su propia subjetividad, manteniéndose vigilante sobre su actuar.

•	 Influye de manera consciente desde un “darse cuenta” en el entorno axiológico en que 
los individuos interaccionan pedagógicamente.

•	 Potencia la configuración de sujetos sociales capaces de intervenir la realidad.

Zabalza 2003 
y
Camargo 
2008

•	 Conozcan las prácticas más adecuadas en los diferentes modelos de aprendizaje.
•	 Conozcan las ventajas y el potencial de las nuevas tic.
•	 Planifiquen el proceso de e-a [enseñanza-aprendizaje].
•	 Se comuniquen y relacionen con los alumnos.
•	 Reflexionen e investiguen sobre la enseñanza.
•	 Se identifiquen con la institución y trabajen en equipo.

Proyecto
Alfa-Tuning

•	 Es un gran facilitador que pone en manos de los estudiantes recursos, información, 
métodos y herramientas.

•	 Crea ambientes y les acompaña brindándoles asistencia a lo largo de todo el proceso.
•	 Eleva la motivación y compromiso de los estudiantes.
•	 Es un facilitador de procesos de desarrollo humano.
•	 Es un asesor científico y metodológico.

Fuente: Osorio (2011: 152).



Competencias y saberes docentes

Dentro del estudio de las competencias docentes, éstas se clasifican en 
competencias profesionales, básicas y específicas, las cuales son descritas 
en este apartado:

Competencias profesionales: son exclusivas del profesorado univer-
sitario y se definen por Bozu y Canto (2009: 91) como “el conjunto de 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores necesarios para realizar 
una docencia de calidad. Esto es, lo que han de saber y saber hacer los 
profesores para abordar de forma satisfactoria los problemas que la en-
señanza les plantea”.

Competencias básicas: algunos autores como Bozu y Canto (2009) 
consideran que los profesores requieren una serie de competencias deno-
minadas básicas para realizar con éxito su trabajo docente, como las:

•	 Cognitivas, específicas de la disciplina que imparte.
•	 Metacognitivas, para la reflexión de su propia enseñanza, que le 

permitan mejorar de forma sistemática y continua.
•	 Comunicativas, para mantener un diálogo constante con los estu-

diantes y colegas.
•	 Gerenciales, para la gestión eficiente de la enseñanza y los recursos 

en diferentes ambientes de aprendizaje.
•	 Sociales, que le permitan interactuar con los estudiantes de forma 

asertiva.
•	 Afectivas, que faciliten la empatía con los alumnos.
•	 Pedagógicas y didáctico-metodológicas.

Competencias específicas: son aquellas competencias necesarias para 
cubrir las actividades del perfil docente actual:

•	 Conocimiento del proceso de aprendizaje del estudiante en contex-
tos académicos y naturales.

•	 Planificación de la enseñanza y de interacción didáctica.
•	 Utilización de métodos y técnicas didácticas pertinentes.
•	 Gestión de interacción didáctica y de las relaciones con los estu-

diantes.
•	 Evaluación, control y regulación de la propia docencia y del apren-

dizaje.
•	 Gestión de su propio desarrollo profesional como docente.

Los saberes docentes necesarios para el ejercicio educativo propuestos 
por Tremillo (2011) se resumen en:

1.	 Saber ideológico, el cual implica compromiso a escuchar y tomar 
decisiones conscientes, disponibilidad al diálogo, y ejercicio pleno 
y justificado de la autoridad.

2.	 Saber científico, pues la enseñanza exige investigación, rigor metó-
dico, asumir lo nuevo, y rechazo a la discriminación.

3.	 Saber de la condición humana, que demanda al docente tener la 
conciencia de inacabamiento del conocimiento y de la persona, res-
peto a la autonomía del estudiante, convicción de que el cambio es 
posible, y reflexión sobre la práctica docente.



Como conclusión, la tarea del docente implica poner en práctica las 
competencias y los saberes docentes, definidos como: “elementos cuali-
tativos necesarios para una cultura democrática, coherente con acciones 
críticas, dimensiones y/o valores” (Tremillo, 2011: 270). Sin embargo, 
para que los profesores universitarios adquieran o desarrollen tales ele-
mentos, en primer lugar deben estar conscientes de los cambios que sufre 
el escenario educativo y su propio rol, para así adaptarse al nuevo perfil 
docente que la educación actual exige.
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